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F Artículo

Pobreza y Modernización:

¿UN PAIS QUE COMIENZA A
MIRAR DESDE ARRIBA?

o Si bien el ajuste económico que vivió nuestro país durante el
gobierno militar fue relativamente exitoso desde el punto de vista
de la recuperación de la crisis, es un hecho que no contribuyó a
superar la pobreza. Trabajo Social tiene mucho que decir al res-
pecto: hay que indagar en lo específico de la pobreza y, desde

a//, elaborar propuestas de solución.

En un sinnúmero de ámbitos
intelectuales y políticos, e
incluso en la vida cotidiana MARICE
de muchos chilenos, impera Asi

la convicción de que nuestro Licenciada en C
país se encuentra encamina- Universidad
do en un proceso irreversi- Docente Escl
ble que nos conducirá, más P. Universc
temprano que tarde, por la

senda del desarrollo y del

progreso histórico y que nos
dejará situados entre las naciones ricas y exitosas.
Para ello se alaba la actual estrategia de desarro-

llo, así como se resaltan los logros económicos

experimentados en la última década, luego de la
crisis de 1982. En ello hay consenso tanto para
los defensores del extinto gobierno militar, así

como para los que han encabezado los gobiernos

de transición democrática.
Dentro de esta lógica exitista, que plasma a prác-
ticamente la totalidad de los ámbitos informati-
vos y que inunda las conversaciones, opiniones

y comentarios del chileno medio, se encuentran
también respuestas apropiadas para la constata-
ción de ciertos problemas del país, entre los cua-
les se cuenta, de modo privilegiado, el tema de
la pobreza, realidad que alcanza hoy en día a una

cifra superior al 30% de la población.

Sin embargo, el modelo
aparece como la mejor es-

GONZALEZ trategia para derrotar tan-

.Social, to éste como cualquier

as Sociales, ILADES, problema que se le pre-

oriana de Roma. sente al conjunto de la so-
de Trabajo Social, ciedad, y se marcha con-
atólica de Chile. fiado en que estamos en

presencia de la mejor es-

trategia posible de desa-
rrollo, a la cual hemos

llegado como resultado de una especie de des-
pegue cultural, o bien de la evolución propia

del pensamiento y de la civilización de la so-'
ciedad chilena.
De esta manera, y desde la defensa del modelo

que impera en la economía y en la conducción
de la sociedad, los pobres aparecen como aquel

sector que no ha logrado incorporarse efectiva-

mente a la estrategia de modernización de Chile
y, por lo tanto, es visto como una especie de mal
menor que será erradicado en cuanto los frutos
del modelo se comiencen a expandir desde los

estratos más avanzados hacia los más empobre-

cidos.
La lógica argumentativa de estos planteamientos
descansa en la convicción de que la pobreza es,

en definitiva, un fenómeno marginal al modelo

REVISTA DE TRABAJO SOCIAL

"LA
stento
ienci
Greg
uela
lad C



de desarrollo y que ambos momentos (creci-
miento y pobreza) se encuentran aislados entre
sí. Incluso, cuando se habla de reparar los cos-
tos o de saldar la deuda social que dejaron los
procesos de reducción del aparato estatal o de
transformación en la orientación de las políticas
sociales impulsadas por el régimen militar, el
pago se propone como un descuento a realizar en
el saldo de los frutos del crecimiento, que resulta
ser la prioridad para otros ámbitos, como es el
mismo caso de las políticas sociales.
Retomar la lógica a través de la cual se sostiene
esto., es el objetivo principal de este artículo, así
como reflexionar acerca del tema desde la pers-
pectiva del Trabajo Social, entendiendo que ésta
es una temática privilegiada que ha guiado gran
parte de nuestras intervenciones profesionales, y
que en el futuro deberá constituirse en un ámbi-
to también de reflexión y de producción de co-
nocimiento.

Un país que comienza a mirar desde arriba

El modelo de sustitución de importaciones tuvo
vigencia en nuestro país hasta los comienzos del
gobierno militar. Desde ahí en adelante se le dio
un curso completamente distinto al país, privi-
legiando el cambio económico como manera de
revertir la opción proteccionista y estatista que
imperaba hasta el momento.
En este proceso, confluyeron a lo menos dos ti-
pos de factores. Por un lado, los errores teóricos
y de política económica de que adolecía la anti-
gua estrategia de desarrollo; y, por el otro, la
arremetida conservadora y su éxito avalado bajo
el alero del gobierno militar, que vio la necesi-
dad de que los cambios políticos estuvieran sus-
tentados en una transformación de la dirección
económica del país.
Con una orientación neoliberal, desde 1973 en
adelante se inicia en nuestro país el conjunto de
transformaciones que tendrían su punto cúlmine
en el «Plan de Modernizaciones» que impulsó el
gobierno para la década de los '80, sellando la
oleada de privatizaciones y liberalización perma-
nente de las estructuras económicas.
El modelo tuvo sus serios reveses con la crisis

de 1982, pero ellos sirvieron, sin duda alguna,
para intensificar aún más las políticas neolibe-
rales y, al amparo del FMI, dirigir el curso de
nuestro país hacia una economía volcada al ex-
terior y basada en las exportaciones, y la man-
tención del pago puntual de los intereses de la
deuda externa.
Esta nueva estrategia de desarrollo estaba guia-
da por tres principios fundamentales:
a) La internacionalización de la economía,

otrora desechada como causa central del
subdesarrollo, era ahora reivindicada como
pilar de la esperada modernización de la
sociedad.

b) La distribución de los ingresos y la equidad
social dejan de ser vistas como metas de la
planificación central y pasan a ser concebi-
das como el resultado natural del crecimien-
to económico global del país.

c) El Estado como motor del desarrollo es
reemplazado por el mercado, y los intereses
privados como garantes de un mejor desen-
peño y una más eficiente toma de decisiones.
El Estado queda relegado al rol de mantener
los equilibrios macroeconómicos para que la
economía pueda funcionar, a la vez que debe
resguardar un nivel mínimo de goberna-
bilidad que asegure a la economía la posibi-
lidad cierta de estabilidad.

Estos elementos se han emprendido en el esfuer-
zo de convertir a Chile en un país moderno, de
tal manera que lo que en un comienzo fue enten-
dido como un conjunto de políticas económicas
destinadas a solventar los estragos de la crisis de
1982, quedó pronto convertida en el modelo de
desarrollo que tendría nuestro país en el largo
plazo. La seriedad con que esto fue promocio-
nado, los éxitos del modelo en términos de cier-
tos indicadores económicos, junto con la inexis-
tencia de una oposición política que se levanta-
ra contra ello (dada la pervivencia de los milita-
res en el poder) fueron generando la convicción
nacional de que estábamos en presencia de la
mejor alternativa para derrotar al subdesarro-
llo, hasta el punto de que hoy en día intenta-
mos situarnos como los nuevos tigres de Amé-
rica Latina, en la perspectiva de un país que
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comienza a mirar desde arriba.
En función de esta misma lógica, cualquier afán
político que señale la necesidad de mejorar la
redistribución interna de los ingresos, es tacha-
da inmediatamente como populista, en el senti-
do de que toda política expansiva, que en el
corto plazo pueda significar un mejoramien-
to en los niveles de ingreso de la población,
conduce inevitablemente a un empeoramiento de
los niveles de vida, puesto que en el largo plazo
redunda siempre en aumentos inflacionarios y en
crisis económicas. Por ello, se dice que la mala
ideología debe ser reemplazada por un mejor
realismo económico. La economía pasa a ocupar
un puesto privilegiado y es el criterio, por exce-
lencia, que prima en el nivel del debate público.
En Chile, la suma de estos factores de cambio en
las concepciones económicas encontró un exce-
lente punto de apoyo en el gobierno militar, y
éste fue el encargado de
darles una implementación
práctica en toda la radica- «Cualqui
lidad de sus expresiones. Y
es más: el gobierno de la que seña
Concertación Democrática de
debió incorporarlos a su redistribk
discurso político y progra-
mático como única forma los ingre
de transar la posibilidad inmedia
de una retirada de Pinochet
y el paso a un gobierno de po
transición democrática.
Hoy en día, la estrategia de
desarrollo neoliberal, suavizada por los epítetos
de equidad o sustentabilidad ambiental, nos re-
cuerda que el modelo es el mismo y que el con-
junto de transformaciones sociales, económicas
y políticas, siguen una dirección clara y ya tra-
zada. Como sostiene el gobierno de la Concer-
tación: «La estrategia de desarrollo del Gobier-
no postula la mantención de una economía abier-
ta, y el logro de objetivos sociales en un marco
de eficiencia y de estabilidad de la política
macroeconómica, sin perturbar los equilibrios
del presupuesto fiscal, de balanza de pagos y del
sistema de precios».
En el año 1990, se estimaba que «al asumir, el
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nuevo gobierno enfrenta una tarea no trivial: de-
mostrar que la democracia no genera caos eco-
nómico. Esto significa que debe moderar y ate-
nuar las presiones sociales y mantener los equi-
librios macroeconómicos. Esto implica que las
restricciones de corto plazo adquieren una alta
prioridad; el balance del presupuesto fiscal y el
control de la inflación se constituyen en meca-
nismos centrales para lograr el equilibrio macro-
económico».

¿UN PAíSQUECOMIENZA
A MIRAR DESDE ARRIBA?

En contra de los argumentos señalados anterior-
mente, lo que sostenemos en estas páginas es que
el modelo de desarrollo de nuestro país obede-
ce a causas más complejas e históricamente si-
tuadas que una simple iluminación finisecular

con la que hemos dado
.evolutivamente. Muy

ifán político por el contrario, la estra-
tegia de desarrollo está

a necesidad estrechamente relacio-

rar la nada con un conjunto de
n interna de factores sociales y polí-

ticos que han señalado

es tachada que sea éste y no otro el
camino a seguir.
En primer lugar, y como

ista». ya lo hemos indicado

anteriormente, el mode-
lo fue impuesto en un

contexto autoritario que allanó el camino para
que sus costos no tuvieran las repercusiones so-
ciales de protesta y descontento que son propios
de un sistema democrático.
En segundo lugar, estuvo fuertemente condicio-
nado por la política de los organismos económi-
cos internacionales, que impusieron como cami-
sa de fuerza para los países latinoamericanos el
pago puntual de la deuda externa, hecho que sólo
podía efectuarse si se mejoraban los déficits en
cuenta corriente, es decir, dando auge a las ex-
portaciones, reduciendo los niveles de inflación
y eliminando los déficits fiscales a través de una
reducción del gasto social, todo ello encuadra-
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do en la mantención de los equilibrios macroe-
conómicos.
Por último, fue también condicionado por el
desarrollo de la economía internacional y su ten-

dencia hacia la internacionalización de los inter-
cambios, así como a la adopción de estrategias
más liberales de desenvolvimiento.

Sin embargo, este conjunto de condicionantes no
nos pueden hacer olvidar el hecho de que la adop-

ción del modelo tuvo también fuertes costos, tan-
to en el plano económico como en el social.
Los costos del ajuste estructural fueron muchos
y de gran magnitud. La envergadura de sus con-
secuencias ha llevado a sostener que el ajuste no

hubiera podido ser implementado si no hubie-
ra existido en el poder
que soportara y acallar;
el descontento generad
por una tasa de desem
pleo que se mantuvo so
bre el 24% durante cuatr
años, o una contracciól
de los salarios reales cer
cana al 20%, mantenién
dose deprimidos durant,
cinco años, lo que ade
más estuvo descompensa
do por una reducción de
gasto social de un 209
durante la década.
En términos exclusiva

un gobierno dictatorial

entidad que asumió el rol de prestamista en úl-
tima instancia, proporcionando un flujo con-
tinuo de liquidez para evitar el colapso del
sistema financiero y productivo. Además, el

Banco Central asumió el rol adicional de res-
catador de deudores.
Esta política de hacerse cargo de la deuda del

sector privado estuvo fuertemente condicionada
por dos tipos de factores: como ya lo hemos se-
ñalado, por las presiones del FMI, en el senti-

do de cumplir oportunamente con el servicio de
la deuda para obtener el crédito internacional;
y, por la otra, por la existencia en el país de un

régimen autoritario que, apoyado por los gran-
des propietarios, mantuvo un sesgo eminen-
temente clasista en

«La envergadura de sus
consecuencias ha llevado
a sostener que el ajuste
no hubiera podido ser

implementado si no
hubiera existido en el
poder un gobierno

dictatorial».

mente económicos, podemos hablar de dos gran-
des efectos de la aplicación de la estrategia: la
camisa de fuerza para el país, producto del pago
de la deuda externa, y los efectos en el ámbito
del trabajo.
En efecto, las elevadas tasas reales de interés, la
gran magnitud de la devaluación real, la profun-
da recesión económica y la repentina contrac-
ción del crédito externo durante la década de los
'80, produjeron serios problemas de solvencia al
sector productivo y financiero. Los deudores en
moneda extranjera y nacional no estaban en con-

diciones de hacerse cargo de su endeudamiento,
y la banca comercial comenzó a acumular una
creciente cartera vencida e incobrable. Produc-

to de ello, el Banco Central se transformó en la

salarios reales. El

su política, privilegiando a
los sectores económicos
dueños del capital.
La segunda gran conse-
cuencia del ajuste fue en
términos del sector labo-
ral y, en este sentido, de-
cimos que la gran válvula
de ajuste fue el mercado
del trabajo. En efecto, las
principales consecuencias
de las políticas de con-
tracción del gasto interno
fueron el elevado incre-
mento del desempleo y la
severa reducción de los

desempleo efectivo estuvo

sobre el 24% durante cuatro años consecutivos
y alcanzó un máximo de 31,3% en 1983.
Junto con la devaluación, se eliminó la indexa-
ción salarial; las autoridades económicas imple-
mentaron una disposición especial orientada a la
reducción de los salarios nominales, provocan-
do la caída de los salarios reales, lo que según
la argumentación neoclásica, produciría una dis-
minución de la cesantía.
El salario real promedio se redujo casi un 20%
y estuvo deprimido por un período largo; el in-
greso mínimo líquido se redujo en un 40%. El
desempleo afectó en mayor medida a los secto-
res de menores ingresos; más del 50% de los

desocupados pertenecían al grupo de 20% de
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menores ingresos. Para solventar la situación se
crearon programas de empleo público (PEM y
POJH), para canalizar subsidios de cesantía.
En síntesis, podemos decir que el ajuste de la
economía chilena de los años '80 fue necesario,
en virtud de que la mantención de los déficits
comerciales se hacía insostenible desde todo
punto de vista. El ajuste chileno fue un proceso
relativamente exitoso si lo miramos desde el
prisma de la recuperación de la crisis experimen-
tada por el país, en tanto fue capaz, efectivamen-
te, de reducir la inflación y mejorar ciertos indi-
cadores gravemente deprimidos.
Si porfiamos en prescindir de cualquiera consi-
deración redistributiva histórica, la economía
chilena efectivamente ha
mejoramiento de su es-
tabilidad y solvencia in-
ternacional, siempre que
nos enmarquemos en el
período de tiempo que
inedia entre el cambio
de la estrategia econó-
mica para el país y el
momento actual.
Empero, recuperarnos de
la crisis no fue precisa-
mente producto de que el
modelo económico haya
sido certeramente fructí-
fero desde sus orígenes;
por el contrario, fueron

experimentado un

presenta, de manera alguna, como una pendien-
te que nos conduce de manera directa al desarro-
llo. Muy por el contrario, las preguntas que hoy
podemos hacerle al modelo aparecen como legí-
timas dudas para una estrategia que quiere postu-
larse como la vía regia e indiscutible señal de
que el país por fin se ha ganado el derecho de
situarse entre los grandes de la economía inter-
nacional.
En efecto, los costos del ajuste han sido también
sumamente elevados, y la principal fuente pro-
blemática lo constituyó el tratamiento discri-
minatorio entre los diferentes agentes económi-
cos. Las autoridades tuvieron un claro sesgo
recesivo proporcionando subsidios especiales y
cuantiosos a los deudores en moneda extranjera

«Las dos piedras de toque
de la estrategia

económica siguen siendo
el bajo nivel de aumento

de la productividad media
y la persistente

vulnerabilidad que sigue
teniendo el país, abierto
al comercio exterior».

y nacional, y subsidios
reducidos o nulos a un
porcentaje importante de
los desempleados, por lo
cual éstos se vieron en la
obligación de establecer
estrategias alternativas de
sobrevivencia.
Aún en la actualidad, las
dos piedras de toque de la
estrategia económica si-
guen siendo el bajo nivel
de aumento de la produc-
tividad media y la persis-
tente vulnerabilidad que
sigue teniendo el país,

los mismos errores cometidos durante los prime-
ros años de su aplicación, lo que condujo a que
el país estuviera muy mal parado para enfrentar
la crisis económica internacional, y sólo una po-
lítica económica acorde con las exigencia de los
organismos multilaterales pudo contribuir a su
superación.
No estamos diciendo con esto que la superviven-
cia del antiguo modelo desarrollista hubiera po-
dido ser una mejor fórmula de salida y no habría
implicado las consecuencias que trajo, pero la hi-
pótesis contraria tampoco está confirmada.
El ajuste estructural en Chile se había comenza-
do a aplicar desde 1973 y, por lo tanto, el cami-
no recorrido en lo que va desde entonces no se

abierto al comercio exterior, respecto de las va-
riaciones en el mercado internacional.
Pero también la gran promesa del modelo
neoliberal era reducir, producto del crecimiento
económico, los niveles de pobreza existentes en
nuestra población. A través de la apertura a los
flujos internacionales de capital, la ampliación
de las garantías al capital extranjero y local y el
aumento de las privatizaciones de los servicios
y empresas públicas, pretendía que el crecimien-
to global de la economía actuara con su efecto
de chorreo desde los sectores de punta hacia el
estrato más pobre de la población. De hecho, en
la actualidad se sostiene que si en los últimos
cinco años los indicadores sociales han mostra-
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do alguna mejoría, esto ha sido gracias a los fru-
tos del crecimiento. Pero lo que se olvida con
ello es que esos mismos indicadores todavía no
alcanzan los niveles de los años '60.
El problema es que este efecto automático del
sistema económico todavía no se produce. Por un
lado, subsiste la pregunta sobre si el mejora-
miento de los indicadores económicos puede
hacerse a costa del empeoramiento de las condi-
ciones de calidad de vida de un sector de la so-
ciedad. Por el otro, y si es que confiamos en que
ello sea solventable en el mediano plazo, toda-
vía mantenemos la duda de que vaya a ocurrir
alguna vez. Lo que sucede es que «... los concep-

tos de neutralidad del Estado y libre competen-
cia conducen, entre otras cosas, a una acentua-
ción de la desigualdad de la sociedad. Si la so-
ciedad se caracteriza, como siempre lo ha hecho
la sociedad chilena, por una gran desigualdad
económica, política y social, la pasividad del
Estado y la libertad económica conllevan una
concentración altísima del poder económico. El
concepto neoliberal de libertad significa, en este
contexto, la libertad del zorro en el gallinero.
En efecto, la reducción generalizada del consu-
mo, la inversión y el empleo, han configurado
una inmensa expansión de la pobreza, lo que no
ha sido compensado por ninguna política públi-
ca ad hoc.
Uno de los principales factores que han influi-
do en esto es que, tal como dijimos con anterio-
ridad, las políticas de ajuste no han sido sólo
eventuales medidas de corto plazo, sino que se
han constituido en la nueva orientación de una
política económica de futuro, uno de cuyos prin-
cipales postulados lo conforma la reducción del
papel del Estado. Por otro lado, los países sub-
desarrollados han debido plegarse a los dictáme-
nes de los organismos financieros internaciona-
les y a los intereses de las élites empresariales y
tecnocráticas latinoamericanas estrechamente
vinculadas a los procesos de transnacionali-
zación de la economía, lo cual ha limitado gra-
vemente la capacidad de maniobra de las políti-
cas económicas nacionales, sobre todo en térmi-
nos de la obligada reducción del gasto social a
cambio del apoyo económico internacional.

La estimación de la pobreza hecha por la CEPAL
para 1987 indicaba que el 44,4% de la población
chilena se encontraba por debajo de la línea de
pobreza, mientras que en 1970 era sólo del 20%.
Por su parte, la población en situación de indi-
gencia llegaba en 1987 al 16,8%, mientras que
en 1970 bordeaba el 9%. En términos absolutos,
esto significa que en 1987 habían 5.493.000 per-
sonas en situación de pobreza y 2.081.000 de
ellos eran indigentes.
En términos de distribución geográfica, del to-
tal de la población urbana, el 26,4% eran pobres
no indigentes y el 16,1% indigentes; en el ám-
bito rural, por su parte, el 32% eran pobres no
indigentes y el 19,8% indigentes, con lo cual
podemos concluir que la pobreza se agudiza en
el campo, en ambas categorías. Si desagregamos
aún más estas cifras, y examinamos la situación
de las regiones, notamos que los menores índi-
ces de pobreza se encuentran en la undécima y
duodécima regiones; en esta última, el índice no
alcanza al 20% de la población regional. Por el
lado contrario, las más altas cifras están represen-
tadas por la Novena (60%) y la Octava (55%) re-
giones, seguidas de cerca por la Región Cuarta.
Los estudios hechos en 1987 esperaban que es-
tas cifras disminuyeran significativamente con la
llegada del gobierno democrático, especialmente
producto del aumento del salario mínimo, las
jubilaciones y las pensiones, así como el creci-
miento económico sostenido, que eventualmen-
te producirían efectos en el ingreso y consumo
agregados. Sin embargo, para 1990, la CASEN
cuantificó un 34,6% de hogares pobres, contra
los 38,1% de 1987, pero que representaba más
del doble de la cifra alcanzada en 1970, de 17%.
Hay consenso en afirmar que el mejoramiento de
estos indicadores se ha debido a la aplicación,
por parte del gobierno de la Concertación, de tres
tipos de medidas:
a) Por un lado, la reforma tributaria, destinada

a solventar de alguna manera la gran deuda
social originada en el gobierno militar. Esta
reforma tuvo un carácter político, en tanto el
gobierno no poseía mayoría parlamentaria
como para hacer de ella materia de ley y
porque se buscaba generar un consenso que
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no afectara la estabilidad de la economía,

despertando recelos en los sectores empre-

sariales. El acuerdo logró «el aumento de la

tasa tributaria a las utilidades devengadas de

las empresas al 15% por un período de cua-

tro años, el aumento del IVA del 16 al 18%

y la mantención de la tributación sobre ren-

ta presunta de algunos sectores productivos

(entre ellos, la agricultura). El gobierno se

comprometió a que los mayores recursos fis-

cales obtenidos se dedicarían exclusivamen-
te a los programas sociales».

b) La reforma laboral, efectuada en el marco de

una gran convocatoria que contempló el lla-
mado a las entidades más representativas de

los trabajadores y los empresarios. Los pri-

meros se comprometieron a reconocer la le-

gitimidad de la propiedad y la inversión pri-

vada como bases del sistema económico, la

necesidad de estabilización y la desideolo-

gización de las negociaciones sindicales; los

segundos, aceptaron reconocer la legitimi-

dad de las organizaciones sindicales y de las

negociaciones de éstas, la necesidad de la

equidad en la distribución de los frutos del
crecimiento y la necesidad de ajustar el

salario mínimo, las

pensiones y las asig-
naciones familiares.

c) Las transferencias de

ingresos a través de las

políticas sociales. Se

aumentaron también

los recursos asig-

nados a salud, vivien-

da y educación y se

crearon nuevos pro-

gramas, como es el
caso del FOSIS o el

Chile Joven, por ejem-

plo, en la creencia de

aumentaron también los recursos monetarios de

los sectores más pobres, debido tanto a los efec-

tos redistributivos de la nueva política social
como al aumento de los ingresos del trabajo.

Sin embargo, el crecimiento económico ha sido
ineficaz para reducir la pobreza, actuando sólo

como mecanismo del mercado. La proporción de

hogares pobres permanece todavía superior a lo

que era en los años entre 1977 y 1981, y hoy en

día uno de cada tres hogares chilenos vive bajo

la línea de pobreza. Este hecho no es ajeno a la

aplicación del modelo de desarrollo neoliberal

en nuestro país, sino que, por el contrario, es una

clara consecuencia de él y se deriva directamente
de su sesgo eminentemente clasista y del carác-

ter concentrador del crecimiento económico.

Este estado de cosas nos lleva a sostener que la

pobreza en Chile está estrechamente relaciona-
da con la estrategia de desarrollo que se imple-

menta en la actualidad y, por lo tanto, con los

procesos de modernización en que se ha visto

envuelto el país en los últimos años. En efecto,
«ya no se trata de un sector tradicional yuxta-

puesto al sector moderno y que pueda ser consi-

derado simplemente como obstáculo al desarro-
llo de éste, sino de una exclusión producida por

«La pobreza en Chile
está estrechamente
relacionada con la

estrategia de desarrollo
que se implementa en la

actualidad y, por lo
tanto, con los procesos

de modernización».

la misma modernización».
La modernización de la
sociedad chilena, siguien-
do el argumento de
Norbert Lechner, incluye
dentro de sí dos tenden-
cias contradictorias, pero
que conviven en perfecta
normalidad: por un lado,
la dinámica de la integra-
ción transnacional y, por
el otro, la de marginali-
zación interna. Ambos
momentos constituyen
hoy en día un imperativo

que la mejor alternativa para derrotar la pobre-
za es mediante el desarrollo de la capacidad
productiva de los propios afectados.

El conjunto de estas tres medidas redundaron en
una aumento significativo del gasto social, que
creció 21% en términos reales. Por otro lado,

ineludible para el desarrollo económico, ante la
inexistencia de otras alternativas viables.
La lógica de los procesos de modernización nos
lleva a integrarnos a los nuevos y cambiantes
mercados mundiales y a incorporar las innova-
ciones tecnológicas al desenvolvimiento diario
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de los negocios, las comunicaciones e incluso la
vida doméstica. Funciona regida por las leyes de

la optimización, la productividad y la eficiencia,
todos ellos principios que
no quedan reducidos a
una operatoria instru- «Los mis
mental-económica, sino excluido
que se estatuyen en los
elementos normativos en desinteg
virtud de los cuales debe- inscrita en
ría operar el conjunto de
los procesos sociales (las ley natura
relaciones laborales, los opuesto
medios informativos, el
deporte, etc.). Se los comp

acepta como valores cul- transil
turales a los cuales debe-
ría tender el conjunto de desligan
la sociedad y, por lo tan- casos, el p
to, sus consecuencias ne-
fastas (los procesos de raíz

te peso del factor capital (incluyendo la tecno-
logía), es incapaz de integrarlos, generando un
desempleo estructural».

mos sectores
s aceptan su
ración como
una especie de
1 o, en el lado
, como algo
letamente
torio, pero
do, en ambos
roblema de su
social».

Por tanto, estamos en
presencia de un nuevo
tipo de exclusión, que es
producida por la misma
modernización, puesto
que « ... nuestra sociedad
produce pobreza al tiem-
po que produce mercan-
cías». Se perpetúa así una
marginalidad que toma
ahora la forma de exclu-
sión al interior de, incor-
porada al sistema capita-
lista (regida por su expre-
sión neoliberal), pero de
forma pasiva.
La denuncia de esta situa-
ción tiende a aparecer

marginalización que ge-
nera) son considerados
como males menores, que no se desean, pero
que se aceptan. Por lo tanto, no hay que repudiar
la exclusión; hay que atenuarla.
Como lo hemos señalado anteriormente, una de
las principales consecuencias de la transnacio-
nalización es la segmentación que produce en el
mercado interno, la que opera principalmente a
través de la discriminación y la diferenciación
entre sectores más o menos internacionalizados,
lo que complejiza aún más la tradicional des-
igualdad estructural de nuestra sociedad. Convi-
ven, en un mismo país, una élite completamen-
te mimetizada con un estilo de vida foráneo, con
sectores completamente excluidos del mercado

formal de trabajo y condenados a desempeñar
oficios desprotegidos y mal remunerados.
Sin embargo, ya no estamos hablando de una
sociedad dual tal como la entendía la teoría clá-
sica, es decir, como la convivencia, al interior de
un país, de un sector moderno y otro tradicional.
«Hoy en día, los sectores excluidos comparten el
modo de vida moderno. Son marginales, no por
sus valores y aspiraciones, sino en relación al

proceso de modernización que, dado el crecien-

cada vez también como
más marginal al sistema,

considerando que, como dijimos anteriormen-
te, la modernización adquiere un tono normati-
vo oue impone su operación sin posibilidad de

crítica. Es más: los mismos sectores excluidos
aceptan su desintegración como inscrita en una
especie de ley natural o, en el lado opuesto,

como algo completamente transitorio, pero des-
ligando, en ambos casos, el problema de su raíz
social.
La no aceptación de la modernización queda
fuera como posibilidad por dos motivos: por ra-
zones económicas, dado que existe como única
alternativa viable de desarrollo integrado al co-
mercio internacional; y por razones culturales,
puesto que adquipre un status de valor cultural
aceptado incluso por quienes sufren sus efectos.
De hecho, el mismo discurso sobre la pobreza
emerge en nuestro país sólo como consecuencia
directa de la transformación del aparato estatal,
toda vez que éste define que su tarea debe que-
dar reducida exclusivamente a solventar la situa-
ción de aquel sector de la población que se en-
cuentra incapacitado para acceder al mercado y

cumplir cabalmente los principios de libertad
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individual e igualdad de oportunidades.
Con esto se deja de lado el discurso un tanto más
totalizador que había tenido el aparato estatal y
también el intelectual, que hasta hacía algunos
años atrás apelaba al ámbito del trabajo en ge-
neral o a la clase trabajadora como un todo.
Hasta ese año, el discurso político y social
apuntaba en una direc-
ción completamente dis-
tinta, que estaba guiada
por la apelación a la cla-
se trabajadora como un
todo y al entendimiento
de ellos en el ámbito de
desigualdad, vale decir,
en relación con el conjun-
to de la sociedad.
El concepto de pobreza
altera completamente esta
concepción, pues está de-
finido a partir de la barre-
ra que «discrimina a
aquéllos que no disponen
de los ingresos suficien-

estado tradicionalmente ligada a la intervención
en situaciones de carencia y, por lo tanto, ella
ocupa un espacio privilegiado que le permite
acercarse al problema vinculando sus conse-
cuencias con las formas en que éstas son expe-
rimentadas por los sujetos, por señalar sólo un
ámbito posible de reflexión.

«El desafio actual del
Trabajo Social pasa por

aventurarse en el
mejoramiento de las

formas de interpretación
de la realidad social

para, desde allí, mejorar
sus modalidades de

intervención».

Si bien no podemos pos-
tular la inmediatez o la
continuidad entre el que-
hacer práctico y la pro-
ducción de conocimien-
tos, por lo menos sostene-
mos que los propios ob-
jetivos de cambio que el
Trabajo Social postula
para la realidad social
sólo son factibles de
lograrse en la medida en
que profundicemos en el
campo teórico. En espe-
cífico, afirmamos que el
desafío actual del Traba-
jo Social pasa por aven-

tes para satisfacer sus necesidades básicas», pero
dejando intacta la relación de los pobres con el
resto de los grupos sociales, dimensión sólo
aprehensible si introducimos un concepto como
el de desigualdad en una sociedad.
Este nuevo discurso sobre la pobreza no es arbitra-
rio ni menos aún, neutro. Sirve perfectamente a un
enfoque sobre la marginación que deja intacto el
problema de la distribución de los recursos y, ade-
más, ayuda a implementar políticas sociales, cuyo
eje rector lo constituye la focalización, es decir, la
atención a grupos específicos, delimitados, dibu-
jados con precisión y eficiencia.

LOS DESAFÍOS PARA EL TRABAJO SOCIAL

Las reflexiones anteriores sólo pretenden ser una
primera aproximación al tema de la pobreza. Su
carácter inicial y tentativo no tiene tanto que ver
con una carencia de investigaciones sobre la te-
mática, sino de investigaciones hechas desde el
Trabajo Social, cuestión que no deja de ser para-
dojal, si tenemos en cuenta que la profesión ha

turarse en el mejoramiento de las formas de in-
terpretación de la realidad social para, desde allí,
mejorar sus modalidades de intervención.
En concreto, sería deseable aportar con una mi-
rada que dé cuenta de la complejidad creciente
de los procesos sociales y, en términos de la
pobreza, que contribuya a despejar las múltiples
interrelaciones que se dan entre las tendencias
globales de la sociedad y la diferenciación cre
ciente de los fenómenos particulares. En defini-
tiva, contribuir al conocimiento de las distintas
modalidades de ser pobre que hoy existen, así
como a la comprensión de la manera en que el
problema afecta a los distintos sujetos sociales,
los diferentes grupos etáreos, los nuevos grupos
emergentes, entre otros. El Trabajo Social pue-
de ser un excelente vínculo entre estos dos ám-
bitos (el de la globalidad y el de la diferencia-
ción) y puede ayudar a despejar una situación
que ya no puede ser entendida con conceptos
homogeneizadores y globalizantes. Hay que in-
dagar en lo específico de la pobreza y, desde allí,
elaborar propuestas de solución.
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